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XXVII domingo de Tiempo Ordinario 

• Is 5, 1-7. La viña del Señor del universo es la casa de Israel. 
• Sal 79. R. La viña del Señor es la casa de Israel. 
• Flp 4, 6-9. Ponedlo por obra, y el Dios de la paz estará con vosotros. 
• Mt 21, 33-43. Arrendará la viña a otros labradores. 

1. ¿Qué dice la Palabra? 

Este es el tercer domingo en el que escuchamos una parábola relacionada con 
el trabajo en la viña. 

A diferencia de las dos anteriores, esta parábola no se centra tanto en la 
invitación a trabajar en la viña, cuanto en la recogida de los frutos de ese 
trabajo. Desde esta perspectiva, encontramos dos claves fundamentales en la 
parábola: primero, la muerte y la resurrección de Jesús como “Justicia de 
Dios”; segundo, la razón de ser de la Iglesia es cuidar el viñedo de Dios para 
dar los frutos a su tiempo.  

Al principio la buena noticia fue dirigida sólo a Israel, pero el pueblo elegido 
ha rechazado insistentemente la invitación a acoger el reino, como ya se nos 
anunciaba el domingo anterior. Por eso, Jesús fue congregando en torno al 
grupo de los discípulos un “nuevo Israel”, cuya misión será anunciar a todos 
los pueblos la salvación. El reino ha sido quitado a Israel y entregado a este 
nuevo pueblo mesiánico congregado por Jesús. 

Jesús nos invita a mirar la historia de Israel, pero también nuestra propia 
historia salvadora: nuestro presente. Nos comportamos como “propietarios”; 
gozamos de la viña, la acondicionamos, la defendemos de intromisiones, la 
exaltamos, reivindicamos derechos y privilegios…  

Hemos olvidado lo esencial: no estamos en ella para ilustrar, hacer teorías, 
explicar, reglamentar, garantizar el orden, celebrar triunfos…, estamos en la 
viña para “producir frutos”. Ni la cerca, ni la torre, ni el lagar tienen sentido 
sino en función de los frutos, nada puede sustituir a los frutos esperados. Sin 
frutos todo es ornamental, decoración, vacío.  

No basta con estar en la viña; ni siquiera es suficiente amarla, es necesario 
producir frutos, dar frutos para Otro, para otros… Ni la viña es nuestra; ni los 
frutos son para nuestro beneficio. Es necesario recordar que la viña está en 
“arriendo”. Que el propietario lo puede dar a otros que den frutos a su 
debido tiempo. El amor, también el de Dios, puede sufrir la más quemante 
decepción. 

Jesús nos invita a mirar la historia de Israel, pero también nuestra propia 
historia salvadora: nuestro presente.  

Nos comportamos como “propietarios”; gozamos de la viña, la 
acondicionamos, la defendemos de intromisiones, la exaltamos, reivindicamos 
derechos y privilegios…  
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2. ¿Qué nos dice Dios en la Palabra? 

Hemos olvidado lo esencial: no estamos en ella para ilustrar, hacer teorías, 
explicar, reglamentar, garantizar el orden, celebrar triunfos…, estamos en la 
viña para “producir frutos”. Ni la cerca, ni la torre, ni el lagar tienen sentido 
sino en función de los frutos, nada puede sustituir a los frutos esperados. Sin 
frutos todo es ornamental, decoración, vacío.  

No basta con estar en la viña; ni siquiera es suficiente amarla, es necesario 
producir frutos, dar frutos para otro, para otros, para el totalmente OTRO… 
Ni la viña es nuestra; ni los frutos son para nuestro beneficio.  

Es necesario recordar permanentemente que la viña está en “arriendo”. Que el 
propietario lo puede dar a otros que den frutos a su debido tiempo. El amor, 
también el de Dios, puede sufrir la más quemante decepción 

• ¿Con qué actitud vivo en la Iglesia? 
• ¿Estoy en posesión de la verdad o en búsqueda de ella? 
• ¿Tengo la verdad adquirida o la busco en la relación con los otros? 
• ¿Qué frutos produzco y con quién los trabajo? 
• ¿Trabajo con los ojos puestos en la Iglesia o en el Reino? 
• ¿Aprendo a relativizar estructuras, fórmulas, ritos y medios? 
• ¿Trabajo sabiendo que las personas son el centro donde aparece el 

Reino? 
• ¿Sabríamos catalogar los “frutos” y los “productos” en nuestras vidas? 

o ¿Qué “frutos” damos? 
o ¿Qué “productos” producimos? 

3. ¿Qué le decimos a Dios? 

Podemos orar con la «Paráfrasis del Padrenuestro» de San Francisco de Asís. 

¡Santísimo PADRE NUESTRO: creador, redentor, consolador y salvador 
nuestro! 

QUE ESTÁS EN LOS CIELOS: en los ángeles y en los santos; iluminándolos para 
conocer, porque tú, Señor, eres la luz; inflamándolos para amar, porque tú, 
Señor, eres el amor; habitando en ellos y colmándolos para gozar, porque tú, 
Señor, eres el bien sumo, eterno, de quien todo bien procede, sin quien no 
hay bien alguno. 

SANTIFICADO SEA TU NOMBRE: clarificada sea en nosotros tu noticia, para 
que conozcamos cuál es la anchura de tus beneficios, la largura de tus 
promesas, la altura de la majestad y la hondura de los juicios (Ef 3,18). 

VENGA A NOSOTROS TU REINO: para que reines tú en nosotros por la 
gracia y nos hagas llegar a tu reino, donde se halla la visión manifiesta de ti, el 
perfecto amor a ti, tu dichosa compañía, la fruición de ti por siempre. 

HÁGASE TU VOLUNTAD, COMO EN EL CIELO, TAMBIÉN EN LA TIERRA: 
para que te amemos con todo el corazón (cf. Lc 10,27), pensando siempre en 
ti; con toda el alma, deseándote siempre a ti; con toda la mente, dirigiendo 
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todas nuestras intenciones a ti, buscando en todo tu honor; y con todas 
nuestras fuerzas, empleando todas nuestras energías y los sentidos del alma y 
del cuerpo en servicio, no de otra cosa, sino del amor a ti; y para que amemos 
a nuestros prójimos como a nosotros mismos, atrayendo a todos, según 
podamos, a tu amor, alegrándonos de los bienes ajenos como de los nuestros 
y compadeciéndolos en los males y no ofendiendo a nadie (cf. 2 Cor 6,3). 

EL PAN NUESTRO DE CADA DÍA: tu amado Hijo, nuestro Señor Jesucristo, 

DÁNOSLE HOY: para que recordemos, comprendamos y veneremos el amor 
que nos tuvo y cuanto por nosotros dijo, hizo y padeció. 

Y PERDÓNANOS NUESTRAS DEUDAS: por tu inefable misericordia, por la 
virtud de la pasión de tu amado Hijo y por los méritos e intercesión de la 
beatísima Virgen y de todos tus elegidos. 

Así COMO NOSOTROS PERDONAMOS A NUESTROS DEUDORES: y lo que 
no perdonamos plenamente, haz tú, Señor, que plenamente lo perdonemos, 
para que por ti amemos de verdad a los enemigos y en favor de ellos 
intercedamos devotamente ante ti, no devolviendo a nadie mal por mal (cf. 
lTes 5,15), y para que procuremos ser en ti útiles en todo. 

Y NO NOS DEJES CAER EN TENTACIÓN: oculta o manifiesta, imprevista o 
insistente. 

MAS LÍBRANOS DEL MAL: pasado, presente y futuro. Gloria al Padre… 

4. La voz del Papa   Ángelus 4/10/2020 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

En el Evangelio de hoy (cf. Mt 21,33-43) Jesús, previendo su pasión y muerte, narra la 
parábola de los viñadores asesinos, para advertir a los sumos sacerdotes y a los ancianos del 
pueblo que están por emprender un camino errado. Tienen, en efecto, malas intenciones 
con él y buscan la manera de eliminarlo. 

El relato alegórico describe a un propietario que, después de haber cuidado mucho su viña 
(cf. v. 33), tiene que ausentarse y se la arrenda a unos labradores. Luego, cuando llega el 
tiempo de la cosecha envía a algunos siervos a recoger los frutos; pero los viñadores los 
reciben a palos e incluso matan a algunos. El propietario manda a otros siervos, más 
numerosos, que, sin embargo reciben el mismo trato (cf. vv. 34-36). El colmo llega cuando 
el propietario decide enviar a su hijo: los viñadores no le tienen ningún respeto, al 
contrario, piensan que eliminándolo podrán adueñarse de la viña, y así lo matan también 
(cf. vv. 37-39). 

La imagen de la viña es clara, representa al pueblo que el Señor ha elegido y formado con 
tanto cuidado; los siervos mandados por el propietario son los profetas, enviados por Dios, 
mientras que el hijo es una figura de Jesús. Y así como fueron rechazados los profetas, 
también Cristo fue rechazado y asesinado. 

Al final del relato, Jesús pregunta a los jefes del pueblo: «Cuando venga, pues, el dueño de 
la viña, ¿qué hará con aquellos labradores?» (v. 40). Y ellos, llevados por la lógica del 
relato, pronuncian su propia condena: el dueño —dicen— castigará severamente a esos 
malvados y «arrendará la viña a otros labradores, que le paguen los frutos a su tiempo» (v. 
41). 
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Con esta dura parábola, Jesús pone a sus interlocutores frente a su responsabilidad, y lo 
hace con extrema claridad. Pero no pensemos que esta advertencia valga solamente para 
los que rechazaron a Jesús en aquella época. Vale para todos los tiempos, incluido el 
nuestro. También hoy Dios espera los frutos de su viña de aquellos que ha enviado a 
trabajar en ella. A todos nosotros. 

En cada época, los que tienen autoridad, cualquier autoridad, incluso en la Iglesia, en el 
pueblo de Dios pueden sentir la tentación de seguir su propio interés en lugar del de Dios. Y 
Jesús dice que la verdadera autoridad se cumple cuando se presta servicio, está en servir, no 
en explotar a los demás. La viña es del Señor, no nuestra. La autoridad es un servicio, y 
como tal debe ser ejercida, para el bien de todos y para la difusión del Evangelio. Es muy 
feo cuando en la Iglesia se ve que las personas que tienen autoridad buscan el proprio 
interés. 

San Pablo, en la segunda lectura de la liturgia de hoy, nos dice cómo ser buenos obreros en 
la viña del Señor: todo cuanto hay de verdadero, de noble, de justo, de puro, de amable, 
de honorable, todo cuanto sea virtud y cosa digna de elogio, todo eso tenedlo en cuenta. 
(cf. Flp 4,8). Lo repito: todo cuanto sea virtud y cosa digna de elogio, todo eso tenedlo en 
cuenta. Es la actitud de la autoridad y también la de cada uno de nosotros, porque cada 
uno de nosotros, en lo que le toca, tiene una cierta autoridad. Nos convertiremos así en 
una Iglesia cada vez más rica en frutos de santidad, daremos gloria al Padre que nos ama 
con infinita ternura, al Hijo que sigue dándonos la salvación, al Espíritu que abre nuestros 
corazones y nos impulsa hacia la plenitud del bien. 

  


